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ETNÓGRAFAS EMBARAZADAS. REFLEXIONES 
SOBRE EL EMBARAZO EN EL CAMPO

Juliana Verdenelli* 

Contribuyendo a un cuerpo de teoría que aboga por la reflexividad 
y la consideración de las dimensiones no verbales del extrañamiento 
antropológico, este artículo se pregunta cómo un embarazo puede facilitar 
u obstaculizar el acceso al campo, reflexiona sobre las particularidades 
de realizar una etnografía durante la gestación y explora la multiplicidad 
de formas que puede tomar la reflexividad durante el proceso de 
investigación. Para ello, se recuperan las contribuciones de las etnógrafas 
que problematizaron las influencias de sus embarazos en el trabajo de 
campo y se presenta mi experiencia durante los inicios de mi investigación 
doctoral sobre los procesos de construcción de sexualidades y moralidades 
en el tango danza y la danza contemporánea. Particularmente, exploro 
cómo mi embarazo me sumergió en un proceso de extrañamiento radical, 
de mí misma y del campo, que me permitió revelar normas tácitas y 
desnaturalizar ciertas lógicas de interacción desplegadas en esos circuitos.

Palabras clave: Reflexividad; Metodología; Etnografía; Embarazo.

Pregnant ethnographers. Reflections on pregnancy in the field

Contributing to a theoretical framework that advocates for reflexivity 
and including nonverbal dimensions in anthropological estrangement, 
this article reflects on the peculiarities of doing ethnography during 
pregnancy. It interrogates how pregnancy can facilitate or hinder access to 
the field while exploring the multiplicity of forms that reflexivity can take 
during the research process. To this end, I analyze contributions made by 
ethnographers who have examined how their pregnancies affected their 
fieldwork. I also present my own experience on sexualities and moralities 
construction in tango and contemporary dance, lived at the beginning of 
my doctoral research. In particular, I explore how my pregnancy immersed 
me in the process of radical estrangement from myself and from the 
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fieldwork, which allowed me to reveal unspoken norms and denaturalize 
specific logics of interaction deployed in these circuits.

Keywords: Reflexivity; Methodology; Ethnography; Pregnancy. 

Introducción

Si bien el embarazo ha sido, desde siempre, algo posible para una 
etnógrafa, lo cierto es que son llamativamente escasas las investigaciones 
que se preguntan cómo un embarazo puede facilitar u obstaculizar el 
acceso al campo, que reflexionan sobre las particularidades de realizar una 
etnografía durante el período de gestación o que problematizan la propia 
experiencia materna como vía de acceso a otras experiencias (similares 
u opuestas). Existe tanta reflexión sobre cómo se escribe, desde dónde se 
escribe o de qué modos intervienen las propias vivencias y, sin embargo, el 
embarazo de las antropólogas aparece, hasta el día de hoy, en contadísimas 
excepciones. 

Diversos estudios contribuyeron a reflexionar sobre las relaciones 
que se tejen entre las categorías y las experiencias de los investigadores 
y aquellas propias de los sujetos estudiados (Garfinkel, 1967; Geertz, 
1983). También discutieron acerca del impacto que puede tener la 
identidad social de un investigador, o una investigadora, en el quehacer 
etnográfico, facilitando u obstaculizando el acceso al campo o el análisis 
de la información recolectada. Se ha demostrado, por ejemplo, cómo la 
reflexividad se ve afectada por el género (Carozzi, 2015; Harding, 1991; 
Masson, 2019; Warren, 1988, entre otros), la raza (Collins, 1991; Blázquez, 
2014, entre otros) o la clase (Bourgois, 2000; Rosaldo, 1989, entre otros). 
En los estudios de las prácticas artísticas, por su parte, la reflexividad ha 
estado vinculada, en gran medida, a la posición de cercanía o distancia del 
investigador, o la investigadora, respecto a la práctica que estudia (Citro y 
Aschieri, 2012; Del Mármol, 2016; Sáez, 2016, entre otros). 

De manera similar, las metodologías feministas han estado a la 
vanguardia de los esfuerzos por examinar los “dilemas” del trabajo de 
campo y la investigación etnográfica (Wolf, 1996). Particularmente, las 
teóricas del punto de vista han señalado la importancia del conocimiento 
situado en los procesos de investigación (Collins, 1991; Harding, 1991; 
Harstock, 1983; Smith, 1990), constituyendo un compromiso analítico y 
auto-reflexivo por parte de las investigadoras. Este lugar de enunciación 
ha sido, a todas luces, muy diferente de aquel que había pretendido y 
estereotipado un científico aséptico (y varón), cuya intervención se limitara 
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a dar cuenta de la totalidad social bajo estudio. Así, las teóricas del punto de 
vista comprendieron que lo personal es también político, generaron nuevas 
preguntas metodológicas e insistieron en que “hacemos problemáticas en 
nuestra investigación cuestiones que son problemáticas en nuestras vidas” 
(Lofland y Lofland, 1995: 13). Tal fue el caso de mi investigación doctoral: 
una etnografía que se fue gestando junto con mi hija. 

El embarazo, parto y posterior puerperio no solo me permitieron 
experimentar una nueva forma de organizar y de mover el cuerpo, sino 
que también modificaron profundamente mi subjetividad. Estos cambios 
se imbricaron de diversos modos con el trabajo de campo, habilitando la 
emergencia de nuevos interrogantes que, poco a poco, se irían alejando 
del proyecto inicial y me llevarían a reformular el tema y el problema 
de investigación. La primera propuesta de comprender los procesos 
de construcción de sexualidades y moralidades en el tango danza y 
la danza contemporánea, encarnó finalmente en la pregunta por las 
experiencias de maternidad en relación con las trayectorias artísticas de 
bailarinas profesionales. Mujeres que, como yo, eran blancas, cisgénero1, 
heterosexuales, de sectores medios urbanos, madres de por lo menos un 
hijo o hija, artistas y trabajadoras informales o precarizadas que vivían en 
Buenos Aires. 

Mi embarazo significó, sin duda, un auténtico “reingreso” al campo 
etnográfico. Fui entendiendo que mis vivencias me permitían acceder a 
las experiencias de otras mujeres, que además ocupaban un lugar similar 
al que ocupaba yo en el espacio social2. Me propuse, desde entonces, 
problematizar comparativamente las experiencias situadas de las bailarinas 
madres para advertir tanto las normatividades y regulaciones, como las 
negociaciones, las modalidades de acción, las aportaciones y las disputas 
de estas artistas, asumiendo que ellas tienen el suficiente potencial para 
dejar sus propias improntas en los ámbitos por los que circulan.

Si bien al comienzo no tuve la intención de experimentar con mi 
momento vital, lo cierto es que fui descubriendo que podía hacer uso 
de mi embarazo de más de 20 semanas para obtener información 

1 Personas cuya identidad de género corresponde con su género asignado al nacer.

2 Esta aclaración es aún más importante si se tiene en cuenta que la lógica con la que 
habitamos lo social se encuentra arraigada en nuestros cuerpos y subjetividades; de 
modo que la identidad personal nos representa tanto en nuestras singularidades como 
en nuestras posiciones dentro de las relaciones sociales que habitamos.
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valiosa. A partir de este momento, la autoetnografía (Anderson, 2006) 
enriqueció todo el proceso de investigación3. En mis registros de campo se 
entremezclaron, generalmente, mis roles como madre-bailarina, bailarina-
antropóloga y antropóloga-madre para dar cuenta de los distintos niveles 
de reflexividad que operan en el quehacer etnográfico. Haciendo uso del 
carácter flexible y reflexivo del diseño etnográfico, enriquecí el trabajo 
de campo convencional a partir del análisis comparativo de experiencias 
dentro de los dos circuitos, del uso de tácticas transgresoras, del registro 
autoetnográfico y del abandono de la intencionalidad para dejarme afectar 
por lo que me sucedía.

Ahora bien, antes de problematizar la influencia de mi embarazo 
en el trabajo de campo y en la emergencia de un nuevo problema de 
investigación, quiero explorar y recuperar la contribución de otras mujeres 
etnógrafas. Parto, para ello, de pensar que la disciplina antropológica 
fue, desde sus inicios, construida esencialmente desde una perspectiva 
androcéntrica que se consideró válida para hombres, mujeres y otras 
categorías socio-sexuales (Masson, 2019; Stolcke, 2000). Desde entonces, 
y hasta la actualidad, ha persistido una gran omisión e invisibilización 
del trabajo etnográfico de las mujeres, de sus producciones, actividades y 
experiencias particulares.

La gestación como posibilidad: experiencias de etnógrafas

Una pionera en describir y reflexionar sobre sus propias experiencias 
como mujer etnógrafa fue la antropóloga norteamericana Margaret Mead. 
En su autobiografía Experiencias personales y científicas de una antropóloga 
(1972), expone y analiza los estrechos lazos entre su vida personal y 
profesional. Particularmente, detalla los cambios que su propia maternidad 
(y posterior abuelazgo) implicaron en su visión sobre la infancia –y sobre 
el mundo en general–, permitiéndole adquirir nuevas sensibilidades y 

3 Leon Anderson (2006) propone el término autoetnografía analítica para referirse a la 
investigación en la que el investigador es, en primer lugar, miembro del grupo o del entorno 
de investigación. Segundo, visible como miembro del grupo en los textos publicados 
y, tercero, implicado en el desarrollo de la investigación teórica para comprender 
fenómenos sociales más amplios. Considera que la autoetnografía analítica es heredera 
del interaccionismo simbólico tradicional y que puede encajar productivamente en 
otras tradiciones de investigación etnográfica o cualitativa. En este aspecto, Anderson 
cuestiona la suposición, ampliamente compartida, de que la autoetnografía es una forma 
radicalmente no tradicional de investigación.
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arrojar luz sobre los diversos modos de criar a los niños y niñas. En sus 
palabras: “Es como si el mejor conocimiento y la particularidad del amor 
que me une a esa criatura estuviesen iluminados y llevaran una aureola de 
luz a cualquier grupo de niños” (1972: 259).

Cuenta que su encuentro con los Mundugumor despertó en ella un 
intenso deseo de ser madre, como una “reacción” ante la crueldad y la 
aversión con la que este pueblo trataba a sus niños4:    

Las mujeres querían hijos y los hombres hijas. A los bebés del sexo no 
deseado se los tiraba al río, vivos, envueltos en láminas de corteza de 
árbol. Alguien podía sacar el paquete del agua, inspeccionar el sexo del 
niño y volver a arrojarlo a la corriente. Me produjo una reacción tan 
fuerte contra esa cultura que allí mismo decidí tener un hijo, aunque 
significara muchos sacrificios (1972: 193). 

Poco tiempo después, Mead perdería su primer embarazo mientras 
realizaba trabajo de campo en Tchambuli5. Luego, ya en pareja con Gregoy 
Bateson, tuvo varios abortos espontáneos durante el trabajo de campo en 
Bali. Aquí comparte, entre otras cuestiones, las dificultades de saber si 
estaba o no embarazada en el campo y de recibir un tratamiento médico: 

Pareció que por fin había quedado embarazada. Me llevaron en andas 
por la barrosa y empinada calle principal hasta Bajoeng Gede. Los 
aldeanos habían fabricado una especie de camilla con una de nuestras 
viejas sillas de bambú. Pero el bambú se había secado y en el medio 

4 “De los pueblos primitivos que he conocido, son los únicos que no dan el pecho a un 
niño que llora. En cambio, el bebé era suspendido sobre los hombros de la madre. A las 
criaturas dormidas se las depositaba en ásperas canastas en un lugar oscuro contra la 
pared y cuando lloraban, alguien rasguñaba la superficie exterior de dicha cuna. La tribu 
de los mundugumor contrastaba llamativamente con la de los arapesh, cuyas magras y 
sufridas vidas estaban dedicadas a criar niños” (Mead, 1972: 229).   

5 En este punto del relato, la autora rememora diversos episodios, entre ellos: la falta de 
compensación posible que experimentaba Ruth Benedict por no haber podido ser madre, 
las recomendaciones de quedarse en su casa y de tener un hijo –en vez de realizar trabajo 
de campo a Samoa– que le habían hecho antropólogos como Edward Sapir. También su 
intento frustrado de convertirse en madre junto a su primer marido, Luther Cressman, y 
el diagnóstico de infertilidad que recibió. Luego, recuerda el poco interés de Reo Fortune 
por tener hijos, sus intentos de convencerlo de que un hijo no interferiría mucho con su 
trabajo de campo y su sensación de que “nuestro matrimonio había sido un pacto que 
nos remitía al trabajo de campo como modo de vida” (Mead,1972: 229). Cuenta que el 
encuentro con los Mundugumor acentuó aspectos crueles y agresivos de la personalidad 
de su segundo marido con los que ella no podría simpatizar y que desencadenarían su 
separación pocos años después.



296

IS
SN

: 1
51

5-
24

13
 (i

m
pr

es
o)

; 1
85

1-
16

94
 (o

n-
lin

e)
 ◊
◊◊

◊ AVÁ 38- Territorios en conflicto ... ◊ ◊ AVÁ 38- Junio 2021 ◊

del camino la silla se quebró y quedé atrapada como en una trampa. 
Esa noche tuve una pérdida en el hotel donde nos hospedábamos en 
Kintamani y hubo que llamar al médico holandés (1972: 230).

Después de este último aborto, y en medio de una visita a la Universidad 
de Chicago, Mead finalmente quedaría embarazada de su futura hija 
y extremaría sus precauciones para llevar a término la gestación6. Mary 
Catherine nacería, finalmente, el 8 de diciembre de 1939 y traería nuevos 
desafíos intelectuales y afectivos a la vida de Mead. Aquí menciona, entre 
otros temas, el rol fundamental que tuvieron una niñera cama adentro y 
su hija adolescente (Helen y Audrey) en las tareas de crianza temprana 
de la niña. Estas mujeres vivieron con ellos durante dos años y medio, 
ocupándose de los cuidados de Catherine mientras Mead retomaba sus 
tareas académicas. 

A partir de la estrategia de echar luz sobre su trayectoria profesional 
desde un relato autobiográfico, esta antropóloga visibiliza los modos en 
los que operan los distintos niveles de reflexión en la construcción de 
conocimiento. Es cierto que publica este proceso autoreflexivo en un 
formato autobiográfico y que lo deja por fuera de sus resultados etnográficos, 
pero no por eso es menos cierto que levanta el velo del secreto público 
que rodea al trabajo de campo y reconoce que lo privado y lo personal se 
imbrican de múltiples modos en el proceso de investigación. 

En este sentido, Mead (1972) aporta un valioso testimonio para pensar 
cómo ponemos y disponemos el cuerpo durante el trabajo de campo. A su 
vez, al hilvanar las esferas domésticas, afectivas y académicas dentro de su 
espacio biográfico, contribuye a una reflexión sobre el tiempo, asegurando 
que carecemos de unidades humanas para concebirlo: “[m]i amigo Ralph 
Blum ha definido la unidad de tiempo humano como el espacio que existe 

6 Mead cuenta que pidió licencia en el museo, que dejó de andar en tranvías, trenes y 
colectivos y que empezó a tomar vitaminas para “ayudar a la nidificación” (1972: 231). 
También dice que tomó una serie de decisiones sobre el parto y la lactancia que tuvo que 
negociar con un obstetra y un pediatra. Entre ellas: filmar el parto, no recibir anestesia 
durante el parto, contar con el pediatra en la sala de partos y amamantar a demanda, 
sin adaptar los horarios del bebé al reloj. A su vez, detalla las actividades académicas 
que realizó durante la gestación: catalogar las películas y las fotografías de Bali junto a 
su marido, escribir artículos y dictar conferencias. Por último, recuerda que, mientras 
se preparaba para ir al hospital en pleno trabajo de parto, una colega que la llamó para 
preguntarle si estaría dispuesta a recibir un premio, no entendía que el inminente parto 
le impedía participar de la comunicación telefónica. 
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entre el recuerdo de un abuelo de su propia infancia y el conocimiento del 
nieto de esos recuerdos” (p. 261). Su planteo resulta muy estimulante para 
preguntarnos por las fronteras espaciales y temporales entre lo público y 
lo privado, lo productivo y lo reproductivo o lo personal y lo profesional. 

En línea con el ejercicio pionero de Mead, Carol Warren (1988) analizó 
tempranamente de qué modos los matrimonios, los embarazos o las 
experiencias de maternidad de las mujeres antropólogas podían ofrecer 
un valioso acceso a los mundos centrados en las mujeres de los grupos 
estudiados. De manera complementaria, Ruth Behar nos alertó sobre los 
peligros de intentar ocultarnos detrás de la escritura etnográfica:

la mujer antropóloga, la mujer que escribe cultura, también 
tiene senos, pero se le da permiso para ocultarlos detrás de su lápiz 
y papel. Sin embargo, es bajo su propio riesgo que se engaña a sí 
misma al pensar que sus senos no importan, que son invisibles, 
que el cáncer no los alcanzará, que la mirada masculina no los 
tiene en cuenta (1995: 1). 

Somos un género en el campo, incluso cuando no seamos completamente 
conscientes de su papel en nuestras interacciones. Además, las condiciones 
materiales en las que las etnógrafas producimos conocimiento son 
inescindibles de nuestros hallazgos y de limitaciones con las que nos 
encontramos. Por tanto, a la necesidad de ubicarnos dentro del trabajo de 
campo, se suma la importancia de pensar cuáles son las particularidades 
que imprimen el sexo y el género en el quehacer antropológico. Dado que 
el “yo etnográfico” forma parte del entorno social bajo estudio, debemos 
incorporar una perspectiva sexo-genérica que sea capaz de interpelar los 
múltiples modos en los que se desdibujan los límites entre lo personal y lo 
profesional durante el proceso de investigación.

Reflexionar sobre las formas en las que un cuerpo visiblemente 
gestante interviene en una etnografía constituye una oportunidad para 
volver inteligibles las modalidades de construcción y regulación social de 
las sexualidades. Visto de este modo, el embarazo en el campo adquiere 
un carácter “público” sobre el que vale la pena pensar: algunas personas 
se ponen nerviosas al ver un cuerpo gestante, otras se sienten cómodas 
tocando a una mujer embarazada, muchas realizan comentarios sobre 
su cuerpo, le ofrecen consejos, le brindan cuidados especiales, hacen 
predicciones sobre su futuro, comparten con ella sus propias vivencias, 
etcétera (Bordo, 1993; Rich, 1976). 
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Las mujeres embarazadas son portadoras de un cuerpo que es valorado 
socialmente, tanto a nivel práctico –con prioridades asignadas en espacios 
y servicios públicos– como a nivel simbólico. Así, el embarazo impregna 
al cuerpo propio de otro tipo de singularidad, de una individualidad que 
se encarna (y vuelve carne) en el cuerpo colectivo: se trata de un cuerpo 
que es construido culturalmente y que moviliza imaginarios ampliamente 
compartidos. Para Susan Bordo (1993: 88), “es como si la subjetividad del 
cuerpo de la embarazada fuera desviada y vaciada en la vida fetal”. 

Anne Balsamo (1999), por su parte, propone una comprensión del 
“estar públicamente embarazada” a partir de las narrativas culturales que 
dan forma a las experiencias gestantes en un estudio sobre tecnologías 
reproductivas en Estados Unidos. Considera que los cuerpos de las 
embarazadas generan guiones interactivos específicos, que hacen 
que una mujer quede embarazada antes que cualquier otra identidad 
potencialmente significativa. Afirma que la fisicalidad del embarazo, su 
interpretación cultural y los guiones interactivos específicos que genera, 
constituyen un desafío que presenta características particulares en cada 
experiencia etnográfica.

Jennifer Reich (2003) reflexiona sobre la influencia de su embarazo en 
el proceso de investigación y se pregunta por las intersecciones entre lo 
público y lo privado en la etnografía. Específicamente, explora el papel 
de su embarazo en el trabajo de campo con padres cuyos hijos eran 
retirados de sus hogares por los servicios de protección infantil (CPS) del 
gobierno estadounidense. Cuenta que, para su sorpresa, el embarazo no 
fue perjudicial para el relevamiento de datos, sino todo lo contrario. Estar 
públicamente embarazada facilitó el acceso a la información, le brindó un 
nuevo sentido de legitimidad en su agenda de investigación y una mayor 
credibilidad entre colegas e informantes.

A pesar de su incomodidad inicial, estar embarazada le permitió 
acceder a información muy valiosa que de otro modo no habría podido 
obtener y revelar diversas creencias tácitas sobre la reproducción normativa 
y no normativa. La etnógrafa confiesa que ocultó su gestación todo el 
tiempo que le fue posible en el campo y se pregunta cómo operaron en su 
subjetividad los significados que la academia le imprime al embarazo. Dice 
que, si bien temía afectar negativamente el estudio, sus principales miedos 
y ansiedades se vinculaban con pensar que la maternidad significaría una 
desventaja para su incipiente carrera académica. 

Aquí reflexiona sobre la lucha cotidiana de las mujeres por equilibrar la 
vida familiar y la vida profesional y dice que, para ese entonces, ella misma 
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había pasado la mayor parte de su vida universitaria escuchando historias 
sobre cómo sufrían las carreras académicas de las mujeres cuando éstas 
quedaban embarazadas. Destaca los esfuerzos que las mujeres realizan 
para no tener género en sus carreras académicas y cuestiona la premisa, 
ampliamente aceptada y compartida, de que existe una oposición entre la 
reproducción y el éxito académico. 

Al descubrir que sus intentos por ocultar el embarazo en el campo 
eran infructuosos, Reich se encontró con dos ventajas fundamentales. La 
primera, que como mujer embarazada no era inherentemente amenazante 
y su presencia era fácilmente aceptada. El embarazo la despojó de todas 
las demás características que podrían hacer que su presencia e inclusión 
como observadora externa fuera riesgosa para las personas que estaba 
estudiando. 

La segunda fue que, por su sola condición física, ella se había convertido 
en alguien con quien los otros sabían cómo relacionarse. Los padres en 
riesgo de perder la custodia de sus hijos se identificaban positivamente con 
ella. A su vez, los profesionales del sistema de bienestar infantil utilizaban 
su gestación para resaltar las diferencias y distinciones entre las personas 
que tenían derecho a procrear (gente como ellos o Reich) y aquellos que 
no eran dignos de procrear (gente como los padres bajo el escrutinio 
del sistema). La autora concluye que, aunque podría haber realizado un 
estudio sobre el tema sin estar embarazada, probablemente su trabajo 
habría arrojado datos diferentes. 

Mary Ingram-Waters (2010) es otra antropóloga que examina 
cómo su cuerpo visiblemente gestante influyó en su investigación 
sobre autores de ficción de embarazos masculinos. A pesar de sus 
esfuerzos por cultivar cuidadosamente una identidad como acafan (un 
investigador que se identifica como fanático y estudioso del fandom), 
la autora cuenta que durante una convención de fanáticos de Harry 
Potter en Las Vegas su embarazo anuló cualquier otra identificación 
posible y que pareció cancelar la cantidad de tiempo y esfuerzo que le 
había dedicado al fandom.

A diferencia de la experiencia gestante de Reich, que no era percibida 
como amenazante por sus sujetos de investigación, para Ingram-
Waters su condición de mujer heterosexual públicamente embarazada 
afectó negativamente la recolección de datos. Para esta investigadora, 
su cuerpo gestante puso a muchas de las entrevistadas en una postura 
defensiva, ya que su presencia física iluminó el alcance de la desviación 
de las ficciones sobre embarazos masculinos. De esta manera, su 
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embarazo puso de manifiesto el estigma de las autoras de este género de 
fan fiction y la falta de experiencia encarnada que muchas tenían sobre 
el embarazo. Sobre esta cuestión, Ingram-Waters comparte: 

No aconsejo a las investigadoras que eviten investigar mientras 
están visiblemente embarazadas. Tampoco recomendaría que los 
investigadores que se identifiquen o puedan ser identificados como 
diferentes de sus poblaciones de investigación eviten las interacciones 
cara a cara. Por el contrario, las diferencias sociales pueden ayudar 
a iluminar actitudes y posiciones que de otro modo no habrían 
salido a la luz. Elegí ver mi experiencia de campo como influenciada 
negativamente por mi embarazo porque afectó las respuestas de los 
sujetos que entrevisté. Sin embargo, tal vez mi diferencia ofrece una 
mejor comprensión de las estrategias de manejo del estigma de las 
autoras de embarazo masculino (2010:12).

En otros estudios aparece, también, la importancia de pensar la 
reflexividad etnográfica como una práctica que se expande a través y 
mucho más allá de los límites temporales y espaciales del trabajo de campo 
propiamente dicho. Stephanie Norander (2017) revisita un trabajo de 
campo que realizó en la ex Yugoslavia durante su gestación y se interroga 
acerca de la presencia y la ausencia del embarazo en las notas de campo y 
en las interpretaciones posteriores. Desde la perspectiva del embodiment, la 
autora se pregunta por qué no incluyó más de sí misma durante el proceso 
de investigación. Para dar respuesta a este interrogante, reflexiona sobre las 
identidades de las investigadoras feministas, sobre su propia necesidad de 
procesar íntimamente a su “yo gestante” antes de reconocerlo públicamente 
en la escritura y sobre el miedo a escribir desde la vulnerabilidad: 

Mientras luchaba con mi cuerpo cambiante, el futuro incierto que 
prometía y las desalentadoras tareas de terminar el trabajo de campo, 
escribir tesis y buscar un puesto académico, en ese momento no pude 
reunir la fuerza para incluirme en mis notas de campo o interpretaciones. 
Aunque estuve allí, borré mi cuerpo de la tarea interpretativa en 
cuestión, un borrado que va en contra de la epistemología muy 
encarnada del trabajo de campo etnográfico. Y, sin embargo, como 
Visweswaran, “quiero reclamar identidades cambiantes, temporalidad 
y silencio como herramientas de una etnografía feminista (1994: 347).  

Norander se concentra en las ausencias y propone realizar una revisión 
compasiva de su trabajo de campo y de sí misma como investigadora. Para 
ello, toma los aportes de Behar (1996) y propone pensar cómo los cambios 
corporales pasados pueden volver a nosotras y proporcionarnos nuevas 
ideas, incluso mucho tiempo después de haberlos vivido. De esta manera, 
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explora cómo se desarrolla la reflexividad con el tiempo y rememora 
las sensaciones y las ansiedades que experimentó al llegar al campo 
(secretamente) embarazada. También se pregunta si fue su preocupación 
inicial por ganar legitimidad etnográfica lo que la llevó a guardar silencio 
sobre su embarazo y a mantenerlo en secreto hasta que fuera exteriormente 
perceptible. Por último, reflexiona sobre cómo la visibilidad del embarazo 
le permitió ganar el respeto y la credibilidad de las mujeres nativas y analiza 
las dimensiones físicas y emocionales del trabajo de campo a partir de su 
experiencia gestante (y de su propia incomodidad física y emocional). 

Esta autora plantea la dificultad de ubicarse responsablemente dentro 
de sus textos. Afirma que al pensar de qué modos nuestras experiencias 
corporales impactan en el campo, corremos el riesgo de informar al lector 
como si se tratara de una lista de síntomas sobre cómo nos sentimos. 
De igual forma, considera que al volver explícita nuestra posicionalidad 
podemos caer en un exceso de autoreflexividad que resulte inconducente 
a los fines de la investigación. No obstante, reconoce que la inclusión de su 
yo embarazada en la revisión de sus notas de campo habilitó un ejercicio de 
escritura vulnerable que estuvo al servicio de crear nuevas comprensiones, 
más empáticas, y de reinterpretar su campo a partir de un sentido renovado 
de las decisiones metodológicas tomadas previamente.  

En el terreno de la academia local, Ana Sabrina Mora (2009) escribió 
un artículo autoetnográfico sobre su experiencia de embarazo, parto y 
puerperio. Allí explora la utilidad de las descripciones fenomenológicas 
para dar cuenta de acontecimientos vitales intensos. También la relevancia 
del conocimiento corporeizado, constituido desde sensaciones y 
experiencias que no se limitan a una reflexión plenamente consciente. 

Mora se pregunta por los modos en los que estas experiencias vitales 
afectan, trastocan, desequilibran o desacomodan el orden subjetivo, aquello 
que pasa a un nivel micro perceptivo y que no siempre es posible nombrar. 
Para ella, la experiencia interna del puerperio se basa en sensaciones de 
este tipo: “Por experiencia no me refiero a algo lineal, continuo, sino a una 
experiencia de discontinuidad, de inestabilidad, en parte caótica, sobre la 
que no siempre tengo control, que irrumpe y desarticula una manera de 
ser, de ver, de pensar, de decir, de actuar; una experiencia del orden del 
suceso” (2009: 25). Esta autora dice que, junto a su hija, nació una forma 
renovada de conocerse a sí misma, de conocer a los otros y de situarse en 
el mundo.

Johana Kunin (2019) cuenta que el embarazo de su primer hijo 
modificó su trabajo de campo de maneras insospechadas. La autora 
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analiza que su condición de madre la acercó a las mujeres con las que 
realizaba trabajo de campo en un distrito sojero del interior rural de la 
provincia de Buenos Aires y que modificó la forma en que la veían sus 
interlocutoras. Para esta investigadora, su posición de madre la normalizó 
ante los ojos locales y habilitó nuevos modos de relacionarse, arrojando 
luz sobre ciertas modalidades de agencia en relación al cuidado. Según 
Kunin, su maternidad abrió nuevos diálogos en el campo y le permitió 
advertir la centralidad que tenía la posición de las mujeres como madres 
a la hora de pensarse y accionar pública y privadamente. En este sentido, 
reivindica su posicionamiento como investigadora y niega la posibilidad 
autoinvisibilizarse: 

en pos de construir un supuesto criterio de objetividad. Especialmente 
cuando una experiencia personal como la mencionada no solo se 
convirtió en una llave que me permitió ingresar de manera más 
profunda al trabajo etnográfico, sino que fue una condición que me 
permitió movilizar preguntas y respuestas frente a lo que miraba, 
escuchaba y escribía (2019: 2). 

Kunin continuá narrando la reacción de sus colegas y profesores ante 
el hecho de que hiciera etnografía lejos de su casa, embarazada, primero, 
y acompañada por su pequeño hijo lactante, después. A su entender, esta 
experiencia contrastaba con la imagen androcéntrica del investigador 
aislado del mundo:      

yo ejercía tareas de cuidado y crianza al tiempo que etnografiaba, en un 
malabarismo a lo Eleonor Faur (2014). Trabajar en estas condiciones, 
mezclando lo “público” y lo “doméstico”, me acercaba a mis 
interlocutoras de campo: “daba la teta” mientras hacia una entrevista. 
Ellas, mientras planificaban talleres de cepillado bucal para escuelas 
del distrito, hacían la cena de sus familias. Otras hacían gimnasia o 
iban a las clases de teatro para tener un “tiempo para ellas”, mientras 
sus hijos correteaban alrededor (2019: 55).

Como puede observarse, todos estos estudios discuten la premisa de 
que la gestación y la maternidad sean una experiencia personal alejada del 
ámbito académico, del trabajo de campo etnográfico o de la construcción 
científica de conocimiento. En cambio, reivindican el posicionamiento 
subjetivo y el conocimiento situado como parte fundamental del proceso 
de investigación. Particularmente, analizan cómo el embarazo de una 
etnógrafa adquiere un carácter público sobre el que vale la pena pensar. 
Para eso, se preguntan por los modos en que un cuerpo gestante puede 
afectar la recolección de información, la interpretación de los datos o 
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los resultados obtenidos en cada caso. De este modo, las investigaciones 
mencionadas dan cuenta de que el embarazo y la maternidad de una 
etnógrafa pueden revelar aspectos novedosos durante el trabajo de campo 
o visibilizar otras dimensiones (subjetivas, corporales, emocionales o 
afectivas) en la construcción científica del conocimiento situado. 

Una etnógrafa fuera de lugar: mi embarazo en el campo

En mi recorrido personal, “poner el cuerpo” en el baile del tango y la 
danza contemporánea implicó disponerme al aprendizaje de estas prácticas 
artísticas y acceder a las múltiples dimensiones de las experiencias que allí 
se compartían. Sin embargo, luego de muchos años de ser una participante 
activa en estos circuitos, mi mirada se había sesgado y me impedía ver más 
allá de lo ya conocido. Por eso, necesité romper con ciertos repertorios 
culturales y de movimiento movilizados en esos contextos para recuperar, 
así, la mirada antropológica. 

En ese momento, el distanciamiento o desplazamiento ontológico 
(Wright,1994) que desencadenó mi embarazo me sumergió en un 
proceso de extrañamiento, de mí misma y del campo, que me permitió 
desnaturalizar lógicas de interacción y volver inteligibles algunas reglas de 
juego que, hasta entonces, habían pasado a formar parte de mis hábitos y 
de mi cotidianeidad. La visibilización de mi gestación en el campo me llevó 
a preguntarme, principalmente, por qué la maternidad es invisibilizada en 
un ámbito tan feminizado como el de la danza: no se habla de ella, no se 
la considera en las dinámicas de organización del trabajo, prácticamente 
no se la ve arriba del escenario ni en los espacios de formación, creación y 
socialización. 

De modo similar al narrado por Mariana Sáez (2016) en su etnografía 
sobre los circuitos de la danza contemporánea y del circo contemporáneo 
en la ciudad de La Plata7, mi experiencia de extrañamiento antropológico 

7 Mariana Sáez (2016) indaga sobre su experiencia de extrañamiento corporal 
durante su trabajo etnográfico en los circuitos de la danza contemporánea y del circo 
contemporáneo en la ciudad de La Plata. Afirma que luego de comenzar a tomar clases 
de acrobacia aérea, pudo advertir un extrañamiento renovado en su otro campo de 
estudio, el de la danza contemporánea, un campo del que formaba parte desde hacía 
ya muchos años. Para Sáez su formación en una nueva disciplina y las modificaciones 
acontecidas en torno a su percepción del cuerpo y del movimiento, hicieron posible un 
distanciamiento corporal, que a su vez se complementó con el distanciamiento analítico. 
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se construyó de un modo eminentemente afectivo, sensorial y corporal. 
Si bien bailaba tango y contemporáneo desde hacía ya muchos años, el 
embarazo me sumergió en un distanciamiento no verbal renovado. 

A su vez, este proceso se vio potenciado por la posibilidad de realizar 
un contrapunto permanente entre lo que me sucedía en ambos circuitos. 
Específicamente, el embarazo desencadenó una ruptura radical en 
las relaciones que había establecido hasta ese momento en el campo; 
modificando mi vínculo con el espacio, los modos de organizar mi cuerpo 
y el movimiento, así como también mi relación con las demás personas que 
bailaban tango y contemporáneo en los lugares que frecuentaba. Fue como 
abrir la puerta de una habitación desconocida que había permanecido 
cerrada durante años. 

Mi cuerpo se modificaba a un ritmo vertiginoso que no podía prever 
o controlar. A medida que mis curvas se pronunciaban, fui perdiendo la 
posibilidad de prever muchos movimientos (por ejemplo: me costaba calcular 
el espacio entre mi cuerpo y otros cuerpos dentro del abrazo de tango o la 
energía necesaria para realizar ciertos movimientos contemporáneos). 
También aparecieron las dificultades para hacer las cosas “como siempre”, es 
decir, como antes de quedar embarazada (entre otras: no podía realizar las 
mismas torsiones, no podía recostarme boca abajo o me agitaba más rápido 
al elevar el tono muscular y la velocidad). Tomé conciencia de algunas 
disposiciones arraigadas y de hábitos de movimiento. Aprendí a convivir 
con nuevos malestares y dolores. Por momentos, sentí que ya no había más 
espacio adentro mío. Esto me llevó a desarrollar una marcada conciencia de 
algunos órganos internos como el estómago, los pulmones o el diafragma. 
Experimenté, además, sensaciones muy novedosas al percibir los movimientos 
independientes del otro ser que me habitaba.

Durante este proceso, mi presencia gestante se volvió ineludible e 
inocultable en el campo. Poco a poco, aumentaron mis excursiones al 
baño, las miradas extrañadas a mi alrededor y los silencios incómodos 
de muchos bailarines y bailarinas, que con mi sola presencia veían 
perturbado el ordenamiento habitual en sus espacios sociales, ya sea en las 
clases de improvisación o en las milongas relajadas, en las que no suelen 
verse mujeres embarazadas o con niñas y niños pequeños. También se 

Considera que su elección metodológica, orientada hacia un intenso involucramiento 
corporal en el campo, la llevó a construir de un modo eminentemente corporal la tensión 
aproximación/distanciamiento, propia del extrañamiento antropológico.
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intensificaron las charlas ocasionales con personas desconocidas o apenas 
conocidas. Me abordaban con recomendaciones, preguntas personales, 
comentarios o anécdotas. Las representaciones asociadas a la fragilidad 
de una mujer gestante aparecían a través de múltiples sugerencias, por 
ejemplo: “tené cuidado”, “no saltes”, “ojo con estar mucho en el suelo, mirá 
si te pisan”, “tratá de mantenerte lejos del centro”, “andá haciendo tranquila, 
despacio”, etcétera.   

Fui descubriendo, en palabras de Reich (2003), la naturaleza invasiva 
con la que los otros proyectaban sentidos y significados en mí, así como 
sus expectativas normativas sobre la gestación y sobre lo que una madre 
puede o no puede hacer. Mi individualidad se impregnó de otro tipo de 
singularidad, encarnada en el cuerpo social a partir de un rol específico (el 
de madre) y anclada a determinados repertorios culturales ampliamente 
compartidos en esos contextos. 

De esta manera, pude preguntarme por los mandatos morales hacia la 
maternidad, por las presiones sociales hacia su postergación, por la idea 
de que el embarazo podía significar la “ruina profesional” en los circuitos 
dancísticos estudiados, por las presiones específicas (externas e internas) 
para “borrar” rápidamente todas las huellas corporales de la maternidad y 
recuperar la figura previa al embarazo. También indagué cómo operaban 
las narrativas hegemónicas sobre el sacrificio y la consagración con el 
rol de bailarina o de madre y las exigencias específicas relacionadas con 
el desarrollo de una carrera profesional en la danza; particularmente: la 
necesidad de una formación permanente y de una disponibilidad (física, 
afectiva y mental) absoluta, las competencias escénicas o eróticas que se 
“pierden” con la gestación o el puerperio, las desigualdades persistentes 
en las relaciones de género dentro de estos circuitos y las condiciones 
sumamente informales y precarizadas en las que trabajan las artistas 
madres. 

Sin duda, la fisicalidad de mi embarazo, su interpretación cultural y los 
guiones interactivos específicos que generó, constituyeron un gran desafío 
etnográfico (Balsamo, 1999). De modo similar al relatado por Ingram-
Waters (2010) en su trabajo de campo sobre fanáticos de Harry Potter, estar 
públicamente embarazada anuló cualquier otra identificación posible. 
Yo estaba embarazada antes que cualquier otra cualidad potencialmente 
significativa en el campo. Así, la identidad de mujer-madre gestante 
se ponía por encima de todas las demás y parecía anular la cantidad de 
tiempo y esfuerzo que le había dedicado a cultivar mis otras identidades, 
principalmente como bailarina y etnógrafa. 
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En un principio, creí que mi condición de mujer heterosexual 
públicamente embarazada afectaría negativamente la recolección de 
datos para mi estudio doctoral, ya que mi presencia era percibida como 
amenazante, disruptiva o fuera de lugar en muchos espacios por los que 
circulaba. Sin embargo, durante este período mi embarazo se convirtió en 
el eje a partir del cual se articuló todo el trabajo de campo y fue una fuente 
importante de datos, tanto en términos de una comprensión más vívida de 
la experiencia materna de las bailarinas, como en términos de la valiosa y 
renovada información que me aportó sobre las lógicas de interacción, las 
normativas sociales y los mandatos morales que rodean a la maternidad y 
a la danza y los procesos de profesionalización dentro de cada circuito.  

Siguiendo las recomendaciones metodológicas de María Julia 
Carozzi (2015), me esforcé por registrar y describir en detalle los 
aspectos motrices de las prácticas en su articulación con los aspectos 
verbales8. Aunque durante el trabajo de campo no estaba segura del por 
qué de muchas de mis elecciones metodológicas, hoy me sorprendo 
al notar que todo sucedió como si me hubiera propuesto, desde un 
comienzo, experimentar con mi momento vital y utilizarlo como 
un instrumento de conocimiento. Apropiándome de la propuesta 
metodológica de Jeanne Favret- Saada (2013), puedo decir que me dejé 
afectar por lo que sucedía de tal manera que, muchas veces, me llevó 
largo tiempo entender cabalmente lo que estaba pasando. 

En ese momento, yo “no estaba segura para quién o por qué quería 
comprender: si para mí o para la antropología” (Favret- Saada, 2013: 11). 
Tampoco sabía para qué me servirían todas esas notas detalladas que iba 
volcando en un diario de campo sumamente ecléctico y heterodoxo. Me 
llevó un largo proceso comprender que: “las operaciones de conocimiento 
se extienden en el tiempo y están separadas las unas de las otras: en el 
instante en el que uno es más afectado, no puede relatar la experiencia; 
cuando se la narra, no es posible comprenderla. El tiempo para el análisis 
viene después” (2013: 14).

8 Esta focalización consciente de la atención en el movimiento formó parte de la búsqueda 
por superar cierta acinestesia –es decir, la imposibilidad de percibir los movimientos− 
que caracterizó a la producción de los cientistas sociales occidentales “que, con honrosas 
excepciones, se tradujo en la omisión de cualquier descripción y análisis de los aspectos 
motrices de la acción, como si “permanecen sentados”, “se paran”, “caminan” o “bailan en 
círculos” fueran etiquetas interpretables unívocamente en términos de los movimientos 
involucrados para cualquier grupo humano en el mundo entero” (Carozzi, 2015: 31). 
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En parte antropóloga y en parte artista, luego devenida madre, mis 
registros de campo se fueron construyendo desde el centro mismo de mis 
múltiples incomodidades por habitar estos mundos que suelen ser pensados 
como compartimentos estancos y desconectados. Pivotear entre estos 
roles no fue una tarea sencilla para mí. Ciertamente, jamás habría 
podido prever el rumbo que fue tomando la investigación a partir de esta 
estrategia metodológica, en un primer momento bastante improvisada. 
Así, la experiencia de ser afectada por lo que me sucedía en el campo se 
constituyó en un intento por “conceder a las situaciones de comunicación 
no-intencional e involuntaria un estatuto epistemológico” (Favret- Saada, 
2013:12). 

Sin duda, con mi embarazo adquirí nuevas capacidades de afectación y 
de ser afectada en el campo (Anderson, 2014, Ahmed, 2014, Favret-Saada, 
2013; Vila, 2017). La primera vez que fui a bailar tango social visiblemente 
embarazada, por ejemplo, me sentí completamente fuera de lugar y no supe 
cómo comportarme. Mi cuerpo gestante, al ser un cuerpo que no se adaptaba 
tan fácilmente a la escena habitual del tango bailado, desencadenó una 
circulación de afectos que fue completamente novedosa para mí y que logró 
amenazar el ordenamiento habitual de la milonga (Verdenelli, 2017). 

Entre otras cuestiones, mi presencia gestante inhibió aspectos de mi 
sexualidad de una manera que ya no invitaba al coqueteo de los varones, 
principalmente en las milongas relajadas. A su vez, mi embarazo solía despertar, 
entre bailarines y bailarinas de ambos circuitos, reacciones de asombro, 
curiosidad, desconcierto, incomodidad o molestia. Algunas personas incluso 
parecían juzgar mi participación en términos morales, como una acción 
“incorrecta”, “descuidada” o “irresponsable”. 

Otras, principalmente mujeres, se manifestaban tan encantadas 
como sorprendidas al observar a una mujer embarazada en un taller de 
danza contemporánea o llevando a otra en una pista de baile social. En 
las milongas, a veces se acercaban para pedirme que bailara un tango 
con ellas. En las clases de contemporáneo, algunas me pedían tocar mi 
abdomen o querían compartir conmigo reflexiones sobre la vivencia 
corporal para contribuir a la investigación del movimiento. Fui tomando 
nota de estas y otras reacciones, compuestas por gestos y palabras, a la par 
que registraba mis propias sensaciones, afectaciones y emociones como 
etnógrafa embarazada. 

En el baile social del tango, reconocerme a mí misma como lo extraño, 
lo inusual o lo perturbador implicó tomar conciencia de que había un límite 
que había sido transgredido con mi sola presencia. Este reconocimiento 
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también me llevó a realizar una reevaluación retrospectiva de actos 
aparentemente aislados y a reflexionar sobre los atributos femeninos 
valorados positivamente en el baile social y sobre la sexualidad no 
reproductiva puesta en juego en estos espacios. La noche, la seducción, 
el alcohol, el erotismo, la vestimenta y el baile de pareja solían figurarse 
como contradictorios e incompatibles con la gestación o la maternidad 
temprana. La maternidad parecía “clausurar” no solo la posibilidad de 
erotismo y seducción durante la ejecución del baile social, sino también 
la de un posible encuentro sexual posterior.

En las prácticas y milongas relajadas, la pregunta por el padre del 
bebé intrauterino se convirtió en la más recurrente, tanto por parte 
de mujeres como de varones: “¿el papá baila tango?”, “¿dónde está el 
padre?”, “¿estás separada?”, “¿el padre no quiere acompañarte?”, “¿qué 
dice el padre de que estés acá?”, solo por mencionar algunas. Con su sola 
presencia, mi cuerpo marcaba la ausencia de un hombre, padre y pareja, 
ya que además mi heterosexualidad era asumida sistemáticamente. 
Desde una mirada androcéntrica, mi cuerpo no era visto como propio, 
sino que en su carácter de habitado por otro portaba las huellas de un 
hombre, cuya ausencia inquietaba a la mayoría de los presentes. Debido 
a los sistemas de representación y a los guiones interactivos específicos 
sobre la gestación, mi cuerpo hacía presente a un tercero: el padre del 
bebé intrauterino. Esa ausencia también producía, en términos de 
Pablo Vila (2017), afectaciones en las escenas descriptas, dado que los 
ecos de la ausencia paterna modificaban los sistemas de relaciones y las 
prácticas afectivas que eran habituales en estos contextos. 

Mis nuevas capacidades para afectar y ser afectada como etnógrafa 
embarazada también me llevaron a experimentar vergüenza al sentirme 
fuera de lugar o centro de atención de todas las miradas. En estas 
ocasiones, la emoción aparecía mediando entre el cuerpo subjetivo y el 
cuerpo social. La vergüenza que sentía daba cuenta de una experiencia 
del límite, de la puesta en escena de algo que en general se esconde, esto 
es: el cuerpo gestante. Con su sola presencia, mi embarazo escenificaba 
una transgresión y rompía con algunas normas tácitas y reglas de juego 
específicas dentro de cada circuito. 

Si bien en los circuitos estudiados no se prohíbe explícitamente 
la participación de las artistas madres, ni la asistencia de una mujer 
embarazada o con hijos a estos espacios, eso no significa que sea un 
comportamiento habitual ni que esté contemplado en las dinámicas de 
interacción. Como desarrollo con mayor detalle en mi tesis doctoral, la 
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Artículos libres

vergüenza de haber expuesto lo que se debería haber cubierto (en este 
caso, la sexualidad reproductiva) actuaba como una especie de autocastigo 
y ponía en evidencia la transgresión de cierto límite. Esto nos había 
llevado, tanto a mí como a otras bailarinas, a experimentar la necesidad 
de recubrirnos de múltiples formas: ocultar el embarazo, dejar de bailar 
por ese período, irnos de los lugares que frecuentábamos, dejar de tomar 
clases, buscar nuevos espacios o docentes “más amigables”, dejar de salir 
por la noche, aprender otras técnicas de movimiento o asistir a los lugares 
de tango en pareja, por ejemplo.

En suma, la mirada autoetnográfica (Anderson, 2006) habilitó en 
mí nuevas sensibilidades y se convirtió en un puente para buscar lo 
propio compartido: funcionó como una puerta y un espejo a la vez. Si 
bien la autoobservación no desplazó a las demás técnicas de recolección 
de datos, lo cierto es que fue sumamente ventajosa para reflexionar 
sobre mi posicionamiento como investigadora, madre y bailarina. 
El reconocimiento de mi experiencia implicó, además, abrazar un 
compromiso ético y político en contra de las visiones desde arriba o 
desde ninguna parte y a favor de las teorías y las metodologías de la 
localización, del posicionamiento y de la situación (Haraway, 1995). 
En este sentido, la experiencia extrañante (de mí misma y del campo) 
provocada por mi estado de embarazo habilitó un nuevo punto de vista 
que me permitió acceder, desde otro lugar, a las experiencias situadas 
de las mujeres que, finalmente, fueron el centro de mi investigación.    

Conclusión 

Estar embarazada significa hacer género (Blázquez, 2014) en el 
campo. Es notar que nuestros cuerpos son físicos y discursivos a la vez y 
que, durante la gestación, esos cuerpos suelen volverse más públicos que 
nunca. Eso nos expone a los comentarios, las suposiciones, las creencias 
y las posibles acciones de los demás, ya que la identidad de una mujer 
embarazada suele colocarse por delante (y por encima) de todos los demás 
posicionamientos identitarios.

Así, estar públicamente embarazada puede afectar profundamente 
nuestro desempeño etnográfico y significar una oportunidad valiosa para 
echar luz sobre normas sociales o reglas tácticas de interacción que, de 
otro modo, podrían pasar inadvertidas para nosotras. También nos invita 
a pensar la manera en que elegimos y reorganizamos permanentemente 
nuestros recursos simbólicos para nombrar las experiencias que vivimos. 
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Posibilita reclamar para nosotras un tipo de temporalidad y de reflexividad 
generizada, que pueda cuestionar los límites entre lo público y lo privado, 
entre lo productivo y lo reproductivo o entre lo personal y lo profesional.  

En el caso de mi estudio, la reflexividad autoetnográfica resultó 
fundamental para saber dónde estaba situada en cada momento y de qué 
modos esa posición personal afectaba mi relación con las participantes y 
con el proceso de investigación en general. Particularmente, la reflexividad 
sobre las afectaciones de mi embarazo en el campo fue central. Me sumergió 
en una experiencia extrañante que también presentó características 
disruptivas para el entorno, al menos desde que mi estado de gestación 
se volvió manifiesto para el resto de las personas en los espacios que 
frecuentaba.

En línea con los planteos de Jeanne Favret-Saada (2013), Mata Codesal 
(2011) y Mariana Sáez (2016), entre otros, concluyo que el proceso de 
extrañamiento antropológico ha sido generalmente sistematizado y 
descripto en términos mentales, desatendiendo sus componentes no 
verbales, emocionales, sensoriales e involuntarios. Lejos de significar una 
limitación para mi etnografía, las afectaciones y las emociones (muchas 
veces negativas) que suscitaba el estar públicamente embarazada –tanto en 
los aspectos motrices de la práctica como en los verbales– se convirtieron 
en un material muy útil para el análisis. Fue regresando, una y otra vez, 
a las situaciones que me desbordaron, me descolocaron o me afectaron 
profundamente, como pude construir mi investigación. 
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